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	Para mi esposo quien me ayudó a darle forma

	A esta historia.

	Te amo.
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	Emily Thompson es declarada Culpable de un delito:

	El asesinato de su esposo.

	Mientras cumple su condena, lee las cartas que dejó antes de morir donde le confiesa la vida secreta que tenía:

	Un líder de El Círculo, un asesino.

	Ahora Emily Thompson está libre y buscará a los verdaderos culpables, aunque esto la lleve a ser parte de El Círculo.

	Todo sea por cobrar su venganza.

	 

	«Todo el mundo tiene que conocer a la nueva Emily Thompson.

	Todos deben saber la verdad.

	Yo no lo maté… Yo no lo hice.»

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Prólogo

	 

	 

	No sé en qué estaba pensando cuando decidí ir a esa cita. Me ha llevado seis años haciéndome la misma pregunta. ¿En qué estaba pensando?

	Pero nadie me iba a decir que la pena por homicidio en el estado de Nueva York es de veinticinco años. Para una persona como yo sin antecedentes penales, puede ser rebajada a quince, lo que al final por buena conducta, un buen abogado y muchos sobornos al juez y fiscal, han sido seis años.

	Hoy seré libre.

	Libre de un crimen que no cometí, y el cual se me fue condenada injustamente. De no haber estado encerrada en esta prisión que se ha convertido en un martirio para mí, no hubiese trazado la mejor de las venganzas.

	Seis años de mi vida. 

	Seis años perdiendo mi vida, la que ahora se encuentra en la nada. Siendo una mujer consumida por el resentimiento, venganza y dolor.

	Seis años me tomó trazar la que ahora será mi nueva vida. 

	Estando encerrada con el tiempo se deja de sufrir, sólo deja de importar porque se vuelve cotidiano.

	La venganza jamás será cotidiana para mí. Debo vengar su muerte, la muerte de mi marido que fue arrebata frente a mí ese día, esa última cita, donde cada noche puedo recordar el susurro, sentir su aliento en mi cuello y recordar pronunciando en mi mente y a veces en voz alta aquellas últimas palabras:

	Te amo hasta los huesos.

	No solamente murió… fui inculpada por ello. Y ésa es la condena que estoy pagado, hasta el día de hoy.

	Todo el mundo tiene que conocer a la nueva Emily Thompson.

	Todos deben saber la verdad.

	Yo no lo maté… Yo no lo hice.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	Seis años atrás.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Nunca imaginé que, siendo tan joven, pudiera tener un matrimonio como el que tengo y muchas quisieran tener, no obstante, una carrera exitosa y una buena vida. 

	A mis veinticinco años y cinco años de casada, las estadísticas apuntan que casarse joven es estancarse. 

	A la mierda con eso, Harry y yo somos felices, aunque puede que él me gane con esa felicidad. 

	El sexo es bueno, la comunicación es excelente, pero me está matando su ausencia. 

	Por supuesto, uno que otro problema como cualquier pareja de casados, pero auténticos, siempre auténticos. Terminé mi carrera universitaria de economía mientras Harry entraba en el mundo de los lobos como corredor de bolsa en Wall Street de Nueva York y luego su salto a CEO en su propia.

	Lo tenemos todo, menos los hijos, aunque esos vendrán tarde o temprano, lo puedo sentir. Mientras Harry y yo hacíamos el amor en la bañera esta mañana, atisbé esa mirada de cachorro de querer pedirlo.

	Un hijo.

	Desde luego que no. No me siento preparada. Soy hija única de padre y madre, de hecho, me tocó crecer sola desde temprana edad.       A diferencia de mi hermana mayor Sidney, fruto de una aventura de mi padre mientras estaba casado con mi moribunda madre. Nunca había sido tan unida a alguien después de mi marido que con ella. Es mi mejor amiga. Y mi problema es ése, temor de formar mi propia familia después de haber quedado huérfana tan joven y de haber tenido un padre infiel, mientras mi madre moría lenta y dolorosamente de cáncer de hueso.

	Harry dice que debo superarlo.

	Bueno, Harry dice muchas cosas. Y yo por otro lado debo dolorosamente callarme otras.

	Pero, aunque Harry es el amor de mi vida y yo el suyo, estoy muy lejos de ser perfecta como él.       ¿Razones? Muchas, pero por los momentos solo puedo decir una.

	Una.

	Tengo un amante sin siquiera desearlo.

	Soy infiel, aunque no debo serlo. Pero lo soy, no estoy orgullosa de ello y todos los días me prometo a mí misma y a Dios si existe, que voy a parar. Pero no es cierto.

	Él no me deja hacerlo.

	Bien, te diré que al principio sí me sentía mucho más culpable por lo que hacía. Por lo que hago. Ahora ya no sé si soy una víctima o una marioneta.

	 

	Hay culpabilidad cuando voy de regreso a casa, pues estoy un poco nerviosa, pero en cuanto veo que todo está bien, que nada ha cambiado y que nadie se ha dado cuenta, me siento mejor y se me pasa todo el mal sentimiento de culpabilidad. 

	Y todas las lágrimas valen la pena mientras Harry esté a salvo.

	Y por supuesto Damien ya está tramando la siguiente cita conmigo, ése es su nombre, Damien Walk, también economista, lo llamaría “jugador”. 

	Lo conocí hace muchos años, antes de conocer a Harry, de hecho, me fui primero a la cama con Damien que con Harry.  

	Damien era buen amante, no puedo compararlo con mi marido. Pues llenaba necesidades diferentes. Harry es romántico pero ausente, muy trabajador―demasiado diría yo― y a veces un poco misterioso. 

	Por otro lado, Damien es un espíritu libre, a diferencia de él y Harry es que Harry es celoso y sobreprotector, Damien no, a él no le importaría compartir a su mujer con otro hombre, en la misma cama.

	O con una mujer.

	Lo sé yo, que conocí ese mundo. Pero no, a mí no me gusta compartir. Ahora bien, si pudiera describir y diferenciar sus físicos, Harry es alto, cabello castaño, mirada azul zafiro y cuerpo esculpido perfectamente al tacto de mi lengua.

	Damien es moreno, no tan alto como Harry, cabello negro como su sombra y ojos color miel. Son diferentes y ambos hombre me volvían loca. Si me preguntaran a cuál de los dos amo. 

	Harry Thompson.

	Mi esposo.

	Es por eso que la aventura acabará tarde o temprano.

	Más temprano que tarde.

	Ya no existe peligro alguno.

	¿Las razones de por qué lo hago? Creo que más que nada es por sentirme deseada. Por supuesto me encanta el sexo con delirio y sé a ciencia cierta que mi marido me desea. Disfruto más el sexo con él. Pero a veces mi deseo se encuentra rechazado por su ausencia de largas horas de trabajo.

	¿Autentico?

	Sí.

	¿Satisfecha?

	Su ausencia no me lo permite estarlo del todo.

	Y la mayor de las razones de por qué lo hago es porque me encanta tener un hombre malo a mis pies. 

	Cuando Harry se entere sé que va a odiarme. Pero no tanto como yo. Es por eso que tengo que parar cuanto antes. 

	 

	Mientras termino de pelearme con mi cabello rubio ondulado en el tocador de mujeres, escucho el murmullo de una conversación que termina al momento en que abren la puerta, tomándolas por sorpresa de que yo esté en este piso. Aunque la culpa es de Damien.

	Dos mujeres, seguramente del departamento de marketing o diseño, no estoy segura, pero las he visto por ahí y siempre me saludan al verme, aunque no sé su nombre.

	―Señora Thompson―Me saludan las dos mujeres al unísono.

	―Que tengan un buen día―Digo de manera tosca dirigiéndome hacia la puerta, dejando a las mujeres viéndose entre sí y haciéndose la pregunta que seguro se hacen todas las mujeres y hombres de este gran rascacielos: ¿Cómo llegué a ser vicepresidenta de Starblack Business, Inc.? 

	No cabe duda que hay una sola de sus teorías y es porque soy la esposa del socio mayoritario y dueño de la corporación.

	Harry Thompson.

	Aunque la realidad es otra. Conocí a Harry siendo su secretaria mientras terminaba mi carrera, él empezaba a ser corredor, uno muy bueno, el resto es historia. 

	No me importa lo que digan los demás, me gané los dos mejores lugares que muchas quisieran tener, su mujer y su amante. He querido dejar la vicepresidencia, pero Harry confió en mí como nuestros demás socios. 

	No es mi lindo rostro, ni mi cuerpo, es mi inteligencia como siempre me lo hace saber. Es por eso que sigo aquí, con mi puño firme al tocar la puerta y ahora esperando que Damien abra la de su despacho. 

	Debo terminar con esta tortura ahora.

	―Emily―Se sorprende al verme en este piso y más en su despacho, una de las muchas reglas es no hacer ningún tipo de contacto en Starblack, únicamente en la sala de juntas.

	―Debo hablar contigo―Sigue sin poder creérselo y ve detrás de mí. ―Sólo soy yo.

	Sus ojos me ven con lujuria y abre la puerta para que yo entre. Me quedo mirando su oficina por primera vez. 

	Es extraño que nunca me haya acostado con él aquí, nuestros encuentros siempre eran sorpresivos y calientes. Nunca nos importaba quienes nos miraba y por suerte nunca fuimos descubiertos. 

	―Te he echado mucho de menos―Susurra en mi cuello, tomándome por detrás y enterrando por encima de mi falda, su dureza y deseo por mí.

	―Es una lástima que yo no pueda decir lo mismo, Damien.

	Me aparto de él, quitando sus manos sobre mi cintura y viéndolo de frente. 

	Él se queda mirándome de manera sospechosa. Es la primera vez que rechazo su tacto, incluso cuando lo conocí hace unos años, nunca lo rechacé y cuando me enamoré de Harry y me casé con él, tampoco pude seguir rechazándolo, pero ya no era una opción y la tortura llegó a mí.

	―¿Qué te sucede, traviesa? ―Ronronea, dando un paso adelante y yo lo imito dándolo hacia atrás.

	―He venido a terminar… las cosas contigo―En cuanto termino de hablar, Damien se abalanza sobre mí. 

	Introduce su lengua de manera brusca dentro de mi boca y yo me quejo por esta no nueva reacción suya.

	―¿Las cosas? ―Susurra agitado―Llamas “cosas”  a lo que tú y yo tenemos, cuando son cosas que tú y yo hemos creado todos estos años. ¿Me crees idiota?

	―Dímelo tú―Le permito por un segundo que me bese, para apartarlo de mí y mirarlo a los ojos―¿Qué clase de idiota se conforma con ser el amante cuando él fue el primero en su vida y convirtiéndose en un monstruo?

	Su sonrisa se borra de su rostro y me deja ir. Está conteniéndose de tirar todo por la ventana. El edificio es bastante alto, pero apenas estamos en un séptimo piso, de los veinticinco que son en su totalidad. Algo me dice que quiere lanzarse él primero, no sin antes irme yo con él.

	―¿Estás jodidamente hablando en serio? Cuando veo que empieza a caminar en círculos por toda su elegante oficina, me exaspero y giro sobre mi propio eje para salir de prisa, no sin antes ser detenida por él.

	―Es todo, Damien, supéralo. Esto no debió suceder en primer lugar, en segundo lugar eres el mejor amigo de mi esposo y tercero…he acabo contigo… ya no puedes controlarme.

	 

	Lo sé, soy una maldita perra, pero debo hacerlo. Algo dentro de mí se está rompiendo, o es una breve señal de que las cosas con Damien no acabarán bien. de todas maneras debo terminar con esto ahora mismo, no hay vuelta atrás.

	―No has acabado conmigo, Emily―Sentencia―No puedes dejarme, soy parte de ti, de tu esencia, de tus ganas. No amas a Harry, estás acostumbrada a mí, no puedes hacerme a un lado de esa manera.

	Me rio en su cara y por cada una de sus palabras.

	―¿Acostumbrada a ti? Damien, la costumbre no es parte de mi vida, tengo veinticinco años, soy cinco años más joven que tú. Deberías de analizar la palabra costumbre un poco. Respeto, conciencia, valor, son las correctas para terminar esta aventura que tú te has empeñado a tener por tanto tiempo. No voy a permitir que mi matrimonio se vaya al demonio por un capricho tuyo, Damien Walk.

	Esta vez cuando camino hacia la puerta no me detiene. Aunque salió más fácil de lo que pensé, sé que nada ha terminado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	Capítulo 2

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Esta noche es el cumpleaños número treinta de Harry. Todos en Starblack han preparado una celebración en su honor con mi ayuda. Sin ellos Starblack no sería lo que es, y ellos deben estar presente para celebrar sus primeros treinta.

	―Señora Thompson, el banquete llegará en un momento ¿Le gustaría una copa? ―Dice uno de los meseros de nuestra mansión. 

	El trabajo que han hecho ha sido agotador, pero al final ha tenido su perfecto resultado. Tomo una copa y me desplazo por toda la mansión, esperando a los invitados. 

	Harry no tiene idea de la sorpresa que hemos preparado para él el día de hoy. 

	No tengo familia, nada más tengo a Sidney y ella llegará en cualquier momento con su prometido Rick. 

	En cuanto termino la primera copa de la noche, un aliento caliente del que nunca me canso ni me cansaré de sentir me sorprende por detrás.

	―Mi pequeña seductora.

	―Hola, mi amor.

	Me gira sobre mi propio eje con maestría y me observa de arriba hacia abajo, aprobando mi atuendo de esta noche.

	―Te ves sensacional con ese elegante vestido blanco―Admira y seguido de ello me abraza―Dime si debo besarte hasta dejarte sin aliento por todo esto que has preparado para mí ¿o debo esperar?

	Le sonrío.

	―Debes esperar―Lo abrazo con todas mis fuerzas y siento que algo dentro de mí se rompe, soltando una lágrima inesperada. Cuando Harry se da cuenta de ello, se asusta.

	―¿Em, qué sucede?

	―No es nada―Miento―Es de felicidad, es tu cumpleaños y nuestra… nuestra vida es auténtica.

	Ahora es él quién me sonríe.

	―Odio verte llorar, pequeña. Por favor dime la verdad, ¿ocurre algo?

	Sí. Tengo esta ...cosa… con tu mejor amigo.

	―No, pasa nada―Me limpia la lágrima con el dorso de su mano―Será mejor que subas a prepararte mientras los invitados llegan.

	Me cree porque me besa dulcemente en los labios. Adoro su aroma, ese dulce aroma de su aliento cuando me besa. 

	…

	 Los invitados disfrutan de una noche 

	Cada uno de los invitados se ha desplazado a disfrutar la presentación de cata de vinos. A Harry le gusta su colección personal y ha decidido compartirla esta noche. 

	Y mientras ellos disfrutan, mi pulso se acelera al ver al último invitado de la noche. 

	Damien.

	Harry sonríe al ser sorprendido por él. Es una lástima que yo no pueda decir lo mismo, pero es la verdad. No sé a qué está jugando o a qué quiere jugar Damien esta noche.

	―Felicidades, gran hombre. ―le tiende la mano y le da una palmada en su hombro. Cuando lo hace, me ve enseguida y me hace un guiño. 

	Hijo de puta.

	―Gracias. Pensé que no te vería esta noche. Hoy fue extraño no verte llegar a mi oficina como de costumbre en el Starblack.

	Obvio. No tuvo el valor de hacerlo. No después de haber terminado las cosas con él.

	―Bueno, tuve un contratiempo... Ya sabes, un contratiempo travieso. 

	Harry sonríe con malicia y yo carraspeó mi garganta. 

	―Emily―Me saluda con una pequeña reverencia, la misma disimulada de siempre, solamente que esta vez le veo con espina.

	―Damien, no sabía que vendrías está noche, ya sabes, tu presencia a veces no es bienvenida. 

	Él se ríe a carcajadas. A pesar de que es el mejor amigo de Harry y mi ex amante, ante Harry siempre hemos actuado como si no nos lleváramos bien, e irónicamente ha funcionado. 

	―Por el amor de Dios, hoy por ser mi cumpleaños, dejen de discutir―Implora Harry. En ese momento el mesero le ofrece una copa de vino a Damien, y él gustoso, la toma. Intercambiamos miradas desafiantes, mientras él y Harry mantienen una conversación sobre cosas aburridas que realmente no me molesto en brindarles mi más mínima atención. 

	Pero cuando pienso en retirarme, tropiezo con Damien, quien a propósito derrama toda su copa de vino en mi vestido. 

	―¡Mierda! ―Suena arrepentido, pero está muy lejos de sentirlo. 

	―¿Qué mierda has hecho, Damien?

	―Tranquilo, ahora subiré para cambiarme―Le digo a Harry, ya sé a que está jugando Damien Walk. Quiere verme enfadada, arruinar la noche de Harry, pero no se lo voy a permitir. De todas maneras, tengo más vestidos.

	―Lo siento, tanto, Em. En verdad ni quise... Pero qué idiota soy.

	―En eso estamos de acuerdo―le doy un beso casto a Harry a propósito. Una de las cosas que Damien jamás superó, ni superará. Es verme de forma cariñosa con Harry.

	―Ahora regreso, cariño. 

	Subo las escaleras, mientras Harry y Damien se quedan hablando entre sí. Debo darle un poco de crédito por lo que acaba de hacer. Jamás me imaginé que cayera tan bajo y hacer algo como eso.       Pero soy una mujer inteligente, con un armario lo suficiente espacioso para que siga con su juego hasta que se canse toda la noche. 

	Escucho que la puerta se abre, seguramente es       Harry que viene a disculparse por el comportamiento de su amigo. 

	―Siempre es tan fácil desnudarte, traviesa.

	Tropiezo en mis propios pies al escuchar esa voz.       He terminado las cosas con él, pero sigo temiéndole, tanto para que su sola presencia me incomode.

	―¿Qué haces aquí? ―Tomo el vestido manchado del suelo para cubrir mi cuerpo.

	―Ni siquiera lo intentes―Camina hacia mí y me arrebata el vestido de las manos.

	―Harry subirá en cualquier momento, Damien. No seas idiota y baja ahora mismo.

	Sonríe con frialdad.

	―Estoy cansado de que todo tenga que ver con Harry. Ni siquiera te haces una idea ¿Cierto?

	Dejo la pregunta en el aire cuando corro hacia la habitación. Dejándolo en el vestidor, pero tropiezo cerca de la cama, lastimándome los dedos de los pies y Damien cayendo sobre mí.

	Su aliento huele a alcohol. Ha venido borracho a la fiesta.

	―¡Quítate! ―Aruño su espalda y hombros―¡No me toques!

	Damien desabrocha el botón de su pantalón y me asusto. Me muevo debajo de él, y me doy cuenta que ese rose hace que su erección crezca cada vez más. 

	Lo insulto, lo escupo cuando quiere besarme, pero todo parece en vano. Y me estoy quedando sin fuerzas.
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